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Jorge Luis Borges, que siempre sospechó de las ideas sencillas, hubiera amado, sin embargo, ésta. 
DesLímites, como un aleph borgeano, es el nombre de una utopía en la que todo cabe: la pampa, el Río 
de la Plata, los inmigrantes italianos que cambiaron la forma de hablar en Buenos Aires, los inmigrantes 
peruanos y bolivianos que piensan que en este país arruinado por la historia pueden, a pesar de todo, 
empezar una nueva vida, los proyectos de los grandes inversionistas, los sueños de las personas que sólo 
gustan de caminar de noche por la ciudad, el arte, el deporte, la política, la ciudad de Buenos Aires, la 
provincia de Buenos Aires, en fin, la vida entera. 
Porque DesLímites no es solo un proyecto para limpiar el Riachuelo. Tampoco es un proyecto urbanístico de 
esos que los estudiantes e investigadores de las facultades de Arquitectura perpetran para calmar las malas 
conciencias de los administradores del espacio público. DesLímites es un estilo de vida, una utopía política, 
el nombre (¿puede haber una idea más hermosa que des-limitar?) de la felicidad futura. 
 
Y es tan sencilla la idea de DesLímites que no se entiende cómo alguien no la entiende y no entiende su 
necesidad. Hay en el centro del gigantesco conglomerado urbano en el que se ha convertido Buenos Aires 
(que va desde La Plata hasta Tigre, en la costa, y hasta Pilar y General Rodríguez, hacia el oeste) 
unas10.000 hectáreas abandonadas y listas para ser utilizadas en la transformación (política, cultural, 
estética) que la Argentina necesita si no quiere desaparecer del concierto de naciones favorecidas por la 
mano de Dios. La cuenca del Riachuelo-Matanzas (que DesLímites elegantemente denomina El Valle del 
Riachuelo-Matanzas) ocupa el centro de ese conglomerado, atravesado por uno de los ríos más degradados 
del mundo, el Riachuelo. Como resto de escritura (como trazo de tinta sobre un mapa), DesLímites propone 
recuperar ese valle y transformarlo en lo que realmente es, el centro de Buenos Aires, un eje simbólico de 
articulación de la vida económica y cultural. El Valle del Riachuelo-Matanzas liga el campo y el agua, los 
puertos de ultramar y el aeropuerto internacional, los barrios y el centro, la provincia y la ciudad, los 
negocios y la vida cotidiana, las reservas ecológicas urbanas, los bosques y las fábricas, el pasado con el 
futuro, lo útil y lo bello (no hay que perder de vista que DesLímites reinvindica sobre todo una idea de 
belleza: por eso incluye en su programa todo el arte actual), el amor y el deseo. 
 
Nadie podría discutir la necesidad de un transporte público eficiente (digamos: un tren) que una el centro 
comercial de Buenos Aires con su aeropuerto internacional. Nadie podría objetar la necesidad de apartar de 
uno de los mayores conglomerados urbanos del mundo las industrias petroquímicas que ponen en peligro la 
vida de sus habitantes. Ninguna persona en su sano juicio podría ignorar los beneficios que implicaría la 
recuperación del Riachuelo como vía de transporte y como espacio de recreo. Precisamente, DesLímites es 
un proyecto juicioso (siendo, como es, por otra parte, un proyecto desquiciado) y por eso es un proyecto 
irrefutable, en su totalidad y en cada una de sus partes.  
 
Si alguien no lo ve así es por necedad política, rencor histórico o ceguera ante la escala del proyecto. 
Porque si DesLímites es un proyecto desquiciado es por su escala, de tal envergadura que pueden llegar a no 
verse sus alcances y sus consecuencias, y porque no hay manera desectorizar (a diferencia del resto de 
transformaciones urbanas que hemos sufrido en los últimos años). DesLímites es un proyecto total: por eso 
es un estilo de vida y, hay que agregar, un estilo de vida mejor: el mejor estilo de vida. 
 
El valle del Riachuelo-Matanzas imaginado por DesLímites beneficiará a la provincia de Buenos Aires, a la 
ciudad de Buenos Aires, a los criollos viejos y a los nuevos inmigrantes, a los ricos y a los pobres, a los 
amantes del deporte y a los aficionados al arte, a los empresarios, a los políticos y a los trabajadores, a los 
niños y a los que gustan de las flaneries urbanas. Si alguien no lo ve así es por necedad política, rencor 
histórico o incapacidad de amar. De todos modos, estamos dispuestos a escucharlos: que alguien formule 
una intervención pública mejor que DesLímites y será considerada. Mientras tanto, DesLímites es el nombre 
del futuro. 
 
Por eso a Borges (y también a Sarmiento, y también a Rodolfo Walsh, por diferentes razones) les hubiera 
encantado trabajar para DesLímites: se trata de fundar un mundo, con la certeza de que ese mundo será 
diferente (Borges), mejor (Walsh) y definitivo (Sarmiento). 
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